PROYECTO DE LEY

Artículo 1°.- Modifícase el artículo 3º de la ley Nº 268, el cual tendrá la siguiente redacción:

"Durante la campaña electoral y hasta finalizado los comicios, el Gobierno de la Ciudad no podrá realizar propaganda institucional que tienda a inducir el voto ni realizar inauguraciones de obras públicas. Asimismo no puede promocionarse candidatura alguna con motivo o en ocasión de actividades oficiales"
Art.2º.- Agrégase el siguiente texto como artículo 6º bis a la ley Nº 268:

"Durante el periodo oficial de campaña electoral, el Gobierno de la Ciudad brindará espacios gratuitos a través de sus propios medios de comunicación, incluyendo sus espacios informáticos, para que todas aquellas fuerzas políticas que compitan electoralmente, a nivel Comunal como Distrital, puedan expresar sus ideas, programas y principios en forma igualitaria".

Art. 3º.- Agrégase el siguiente texto como artículo 25º bis a la ley Nº 268:

"El tribunal con competencia electoral, de oficio o a petición de cualquier interesado, impondrá sanción de multa de mil ($1.000) a treinta mil ($30.000) pesos a aquellos funcionarios del Gobierno de la Ciudad, excluidos los alcanzados por la ley 471 según el Art. 4º de la misma, que incurran en el incumplimiento de lo normado en el artículo 3º de presente ley. La presente previsión no implica la exclusión de recibir las demás sanciones que se encuentren vigentes al momento de la comisión del incumplimiento".

Art. 4°.- Comuníquese, etc.

FUNDAMENTOS
Señora Presidente:
La ley 268, en el momento de su sanción, significo sin dudas un avance legislativo. La Ciudad todavía no ha sancionado su propio código electoral ni la normativa vinculada a los partidos políticos de la Ciudad. Por lo tanto, dicha ley es una de las pocas normativas vinculadas a lo electoral-partidario que se han logrado sancionar. Entre otros aspectos, en este reside un motivo para darle reconocimiento.

Sin embargo, hasta la actualidad no ha cumplido con la función de persuadir, estimular en los partidos políticos y en los candidatos, conductas tendientes al respeto al principio de igualdad de oportunidades entre todas las opciones políticas que compiten en cada elección distrital. El proyecto introduce medidas al respecto, específicamente la de garantizar que los medios masivos de comunicación con lo que cuenta el gobierno de la ciudad, sean vehículos para la libre expresión de todas las opciones políticas durante cada campaña electoral tanto distrital como las de nivel comunal.

Lo prescripto por el artículo 3 de la mencionada ley, el mismo determina ciertas prohibiciones (no inducir el voto a travès en la publicidad institucional ni en de actividades oficiales) pero no dispone de ningùn tipo de sanciones a quienes violen tales normativas. Una de las propuestas del proyecto, es justamente incluir algun tipo de sanciòn frente a las infracciones descriptas.

Un fallo del TSJ hace referencia a  la mencionada ausencia de sanciones en la ley vigente. En el expediente 293/2000 "Política Abierta para la Integración Social -PAIS- c/ Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires s/ Amparo", en el fallo del 16 de marzo de 2000, frente a incumplimientos de la ley 268, el TSJ expresa "La facultades que el art. 26 de la ley confiere al Tribunal se limitan a imponer “las sanciones previamente establecidas y hacer cesar cualquier acto de campaña que infrinja las disposiciones” de la ley. Si bien la norma establece distintas sanciones para las diversas conductas a las que alude —v.gr. violación del límite de gastos, difusión de encuestas dentro de los plazos en que tal actividad se encuentra vedada, etc.— ninguna prevé con relación a lo establecido en el art. 3º; por lo que, en tal caso, la actividad del Tribunal debe reducirse a hacer cesar la conducta prohibida, como lo hizo al dictar la cautelar de fs. 25/26 .Por ende, no resulta posible aplicar “las sanciones que estime pertinente, de acuerdo a las facultades consagradas en los arts. 26 y 27 de la misma ley”, como lo peticiona el denunciante (fs. 7), pues ninguna norma atribuye potestad normativa sancionatoria al Tribunal". 
Y finalmente se añade otra prohibición, la de la inauguración de obras públicas. No cabe duda que esta práctica ha devenido en recurrente en la política del distrito y del país en general. En numerosas ocasiones este tipo especìfico de actividades oficiales se ha utilizado para promocionar candidaturas determinadas en pleno periodo de campaña electoral.

Numerosas sanciones incluidas en la ley, se han evidenciado anacrónicas. Se ha visto cuyo efecto en sentido temporal no es efectivo ya que cuando se aplica a los infractores éstos ya se han beneficiado por medio de esa infracción a la ley, viendo esto por ejemplo: a partir de la violación se logra inducir al electorado y en virtud de ello se ocupan cargos públicos habiendo utilizado métodos impropios. 

Considero positivo que se apruebe este proyecto de reforma de la ley 268, ya que estimo que con las modificaciones aquí propuestas, la presente ley que regula las campañas electorales en la Ciudad, tendrá mas herramientas de persuasión para que las fuerzas políticas cumplan con las normas aquí definidas, pues no sólo tenemos que apostar a una igualdad de oportunidades entre las opciones que se le presentan a la ciudadanía en cada elección, y así fortalecer las instituciones democráticas con reglas claras de juego, sino que tenemos que tender a fortalecer un mayor compromiso de los actores políticos en la docencia cívica que debe primar en el sistema político de la Ciudad, rol que deben volver a ocupar las organizaciones políticas.

Por lo antes expuesto, solicito la aprobación del presente proyecto de ley.

Último cambio:19/03/2008 5:11  -  Cantidad de caracteres: 4769- Cantidad de palabras: 920

Pág. 1/3 


